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desempeño de las edifica-
ciones sino que también en 
la resultante económica que 
esto trae.

Y esa resultante está 
relacionada, en el mundo, 
con mayores valores de co-
mercialización atendiendo 
la proyección del menor 
gasto de su funcionamiento.

En un mundo en crisis 
energética es indispensa-
ble pensar en estrategias 
de ahorro permanente que 
permitan situarse en el lugar 
de eficiencia que se raclama.

Los nuevos productos, 
que a diario,son presenta-
dos en el mercado, tienen 
la impronta de sumarse a 
los nuevos paradigmas de 
la automatización que tam-
bién juegan su papel en los 
nuevos modos de producir 
arquitectura.

En estos 4 números del 
año, dedicado a la Vivien-
da, iremos recorriendo, 
desde distintos enfoques, 
los campos de trabajo que 
puedan darnos información 
de calidad para acercarnos 
al estado de situación del 
problema planteado.

Además de la historia, 
transitaremos por las nue-
vas propuestas tecnológicas 
y los programas y políticas 
publicas que forman parte 
esencial de la resolución del 
problema permanente de la 
vivienda social.  

Mario Bellón
Director
mbellon@edificar.net

Ya definimos este año 
como el que trabajaremos 
en el tema de la Vivienda, 
durante las 4 ediciones que 
esperamos vean la luz antes 
de Diciembre de 2021.

Quizá resulte obvio 
pensar que el tema de la 
vivienda sea de interés per-
manente, porque lo es como 
problema. 

En la primera nota de la 
revista tratamos de hacer 
una evaluación desde los 
distintos enfoques que este 
problema evidencia.

Nuestro cometido, como 
medio de difusión y herra-
mienta de divulgación, es 
acercar opiniones o infor-
maciones que sirvan para 
pensar estos temas y encon-
trar en lo posible respuestas 
a las multiples problema-
ticas que este programa 
expresa.

Es en este sentido que 
seguimos el trabajo, reali-
zado por nuestra asistente 
editorial, sobre la historia de 
los sistemas constructivos 
aplicados a programas de vi-
vienda y en este número en 
particular referido a la pri-
mer cooperativa por ayuda 
mutua realizada en nuestro 
país, en la localidad de 25 
de mayo, departamento de 
Florida.

“Isla Mala”  (ese es el 
nombre por la cual se la 
conoce) es un ejemplo vivo 

de una forma de trabajo en 
comunidad, con alternativas 
de aplicación tecnológico-
artesanales en serie y con 
un diseño de proyecto que 
define una forma de conce-
bir la vida en común.

Este recorrido histórico 
sirve para situarnos en una 
realidad construida que nos 
muestra los antecedentes 
de experiencias que hoy se 
reflejan en la construcción 
cooperativa de nuestro país.

La  muestra de proyectos 
de la Facultad de Arquitec-
tura, Diseño y Urbanismo 
instala la actualidad de la 
enseñanza del Proyecto 
edilicio (básico y avanzado) 
mostrando ejemplos de las 
soluciones que los distintos 
talleres verticales van pro-
duciendo.

Otras notas históricas 
van por el mismo camino de 
fundamentar la trayectoria 
del problema de la vivienda.

Y sumamos luego notas 
que hacen referencia a ma-
teriales, sistemas constructi-
vos, metodologías y tecnolo-
gías que hacen al quehacer 
actual de la construcción.

La eficiencia energética, 
cada vez más presente en 
la mesa de los proyectos de 
arquitectura, toman rele-
vancia en un contexto que 
intenta acercar formas de 
valoración que colaboran 
no solamente con un mejor 

Un año para Vivienda
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Mario Bellón

Programas estatales, promoción privada, gentrificación,
sistemas constructivos, autoconstrucción y capacitación.

Todos estos temas están 
relacionados con un pro-
blema que seguramente 
nunca tenga una solución 
definitiva por su evolución 
y cambios permanentes. 

El problema de la vi-
vienda traspasa a todas las 
clases sociales, pero expre-
sa su mayor dificultad en 
aquellos sectores que no 
tiene recursos propios y de-
penden de los programas 
del estado.

Y estos programas son 
los que están en el ojo de la 
tormenta, porque trabajan 
sobre una realidad que no 
logra salir del estado de 
incumplimiento.

Los planes de vivien-
da de interés social han 
sido, desde hace muchas 
décadas, proyectos que 
han contado con escasa 
asignación de recursos y 
con dificultades reales para 
convertirse en solucionado-
res del problema.

Las clases medias y altas 
han logrado, sin embar-
go, generarse un espacio 
de facilidades, producto 
del lobby permanente 
de las agremiaciones de 
empresas constructoras y 
promotores, accediendo 
a políticas de subsidios 

significativos por parte del 
estado para desarrollar 
sus proyectos en diversos 
barrios de Montevideo y 
en zonas de capitales de-
partamentales del interior 
del país.

Estas políticas de “ayu-
da” a los promotores ha 
generado también algunos 
cambios respecto al valor 
del suelo y de las propie-
dades, en zonas servidas 
de la ciudad, con el efecto 
de gentrificación que se 
verifica, también,  en mu-
chas ciudades del mundo 
donde se ha facilitado la 
intervención del capital en 
proyectos de construcción.

Lo que no se ha logrado, 
con estos planes de subsi-
dio, es la baja de los precios 
de venta de las unidades 
construidas y el acceso de 
otros sectores sociales a 
la vivienda, que no fueran 
los que desde siempre han 
podido acceder.

Además, con estas po-
líticas, se ha promovido en 
última instancia, la compra 
por parte de inversores con 
el fin de renta, de estas uni-
dades, lo que aleja, prima 
facie, el objetivo buscado, 
con la resignación signifi-
cativa de recursos por parte 
del estado.

Un agregado, que no 
parece menor, es el cambio 
normativo que han logrado 
estos sectores, de bajar el 
metraje mínimo de los mo-
noambientes a 25 m2 y a 
que se les permita construir 
edificios únicamente con 
estas tipologías, acrecen-
tando rentas y generando 
espacios de dudosa vida 
confortable.  Todo ello con 
el argumento de que el 
mercado está pidiendo este 
tipo de soluciones. 

En este contexto los 
sectores de medios y bajos 
recursos tratan de abrirse 
paso con sus proyectos 
cooperativos, con una cre-
ciente dificultad de acceso 
al suelo con costos accesi-
bles que les permitan con-
cretar la construcción de 
sus viviendas.

La política de carteras 
de tierras es, en este caso, 
una de las cuestiones más 
importantes para asegurar 
la posibilidad de encontrar 
terrenos para construir so-
luciones habitacionales  en 
zonas centrales de la ciu-
dad, evitando el traslado a 
zonas periféricas, como ha 
sido habitual en la mayoría 
de las soluciones que se 
piensan y concretan para 
los sectores de menores 
recursos.

El problema de la Vivienda
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En todo este entramado 
del problema de la vivienda 
irrumpe, como ya lo hizo en 
otras épocas, la discusión 
sobre la incorporación de 
sistemas constructivos que 
permitan la construcción 
de mayor cantidad de uni-
dades con menores costos 
y manteniendo o mejoran-
do el confort.

La experiencia de los 
sistemas constructivos NO 
tradicionales avalados con 
Documentos de Aptitud 
Técnica (DAT), por parte 
del hoy Ministerio de Vi-
vienda y Ordenamiento 
Territorial (MVOT), ha sido 
disimil y en algunos casos 
con algunos problemas 
a la hora de su ejecución, 
derivando en incumpli-
mientos de los requisitos  

evaluados, lo que ha hecho 
que algunos de ellos estén 
actualmente en suspenso 
de uso o directamente in-
habilitados.

Más allá de esos casos 
puntuales algunas miles de 
unidades, esparcidas por 
todo el territorio nacional, 
construidas, en proceso, 
o proyectadas con estos 
sistemas con DAT,  han 
generado una experiencia 
inédita para los programas 
de vivienda social del Mi-
nisterio cuyo resultado ha 
sido evaluado como muy 
positivo en cuanto a las 
unidades construidas y a 
los tiempos promedios de 
su concreción.

Como forma de atender 
estas problemáticas en la 
fase de ejecución de los 
sistemas con DAT el propio 
Instituto de Tecnologías de 
la Facultad de Arquitectura, 
Diseño y Urbanismo, que 
tiene a cargo mediante con-
venio la evaluación técnica 
de estos sistemas, había 
propuesto una adenda a 
dicho convenio para tratar 
de resolver el seguimiento 
en la ejecución de los siste-
mas evaluados.

Esta propuesta realiza-
da en diciembre de 2020 
no ha tenido respuesta 
oficial aún por parte de las 
autoridades del Ministerio.

Aunque algunas medi-
das tomadas por el Minis-
terio de Vivienda y la propia 
creación del CIR, una herra-
mienta de evaluación de 
sistemas constructivos No 
tradicionales que incluye 
una declaración jurada de 

cumplimiento de requisi-
tos, se pueden tomar como 
una respuesta al problema.

El argumento de crea-
ción del CIR se basa, entre 
otras cosas,  en la mitiga-
ción de los tiempos de de-
mora que han tenido hasta 
ahora algunos procesos de  
tramitación del DAT. 

Estas demoras se han 
vinculado con la tramita-
ción técnica que se realiza 
en la Facultad de Arquitec-
tura, Diseño y Urbanismo a 
través del Informe Técnico  
de Evaluación (ITE), paso 
previo al otorgamiento del 
DAT por parte del Ministe-
rio de Vivienda. 

Si bien es cierto que las 
demoras se dan en la trami-
tación del ITE no es menos 
cierto que estas demoras 
no responden a una falta 
de respuesta por parte de 
los equipos evaluadores 
del Instituto de Tecnologías 
de FADU sino en la res-
puesta de los proponentes 
a la hora de levantar las 
observaciones que se van 
realizando a cada ítem que 
compone el informe.

Por tanto, si se repite 
la misma secuencia en los 
CIR será imposible que 
en los 90 días propuestos 
cualquier empresa pueda 
tener habilitado su sistema. 

En este sentido parece 
clara la intención de mover 
de esta evaluación a la aca-
demia, en la medida que el 
nuevo CIR prevé que sean  
los integrantes del Depar-
tamento de Tecnologías 
Constructivas del propio 

Covicordon: Cooperativa cons-
truida con algunos elementos pre-
fabricados en la estructura y con 
terminaciones de EIFS en fachadas, 
construido por ayuda mutua.
Foto: facilitada por el IAT Cedas.



EDIFICAR 79 / URUGUAY / MARZO / 2021 5 

Ministerio quienes  eva-
lúen los nuevos sistemas 
presentados mediante esta 
herramienta novedosa

Habrá que esperar la 
evolución de este nuevo 
formato para ver si real-
mente se concreta la habi-
litación de nuevos sistemas 
bajando el plazo drásti-
camente y por supuesto 
manteniendo las exigencias  
de cumplimiento de los 
“estándares de desempeño 
para las viviendas de interés 
social”.

Por otra parte, tanto 
las autoridades del Minis-
terio de Vivienda como 
de la Agencia Nacional de 
Vivienda (ANV) han decla-
rado su intención de faci-
litar la entrada de sistemas 
constructivos novedosos, 
algunos de fabricación na-
cional, otros importados 
de países industrializados  
y también aquellos que se 
usan habitualmente en la 
construcción de viviendas 
en muchos países, centrales 
y del tercer mundo. En esa 
fila están el Steel Framing 
(entramado de acero gal-
vanizado) y el Woodframe 
(madera) con una larga 
historia y millones de me-
tros cuadrados construidos.

Refrendar estos siste-
mas será cuestión de tiem-
po y de evaluación sobre la 
disponibilidad de los mate-
riales que los conforman, 
respetando las normativas 
vigentes.

El Steel Framing cuenta 
en ese sentido con una ven-
taja comparativa debido a 
la universalidad que tienen 

sus materiales y a la fabrica-
ción nacional de varios de 
sus componentes (aceros 
conformados estructurales) 
y de rigidización (fenólicos) 
bajo estrictas normas inter-
nacionales.

La madera nacional, 
por otra parte, está aún en 
un proceso de avance, en 
cuanto a su clasificación 
para uso estructural, tra-
tando de ser competitiva 
con materiales importados  
para su uso en la vivienda 
de interés social. Este tra-
yecto, o el avance que se 
logre marcará entonces la 
posibilidad del material de 
constituirse en una alterna-
tiva viable de uso.

La incorporación de sis-
temas constructivos NO 
tradicionales (SCNT), en 
los programas de vivienda 
social por parte del Mi-
nisterio de Vivienda, está 
pensada para facilitar la 
construcción de unidades, 
con posibilidad de cierta 
industrialización (tanto en 
taller como en la propia 
obra) que colabore en tiem-
pos y resultados de confort 
con una mejor solución 
habitacional.

De la mano de estos 
sistemas está también la 
posibilidad de trabajar en 
autoconstrucción o ayuda 
mutua debido a que los pe-
sos relativos de los elemen-
tos que se pueden definir se 
comparan con las ventajas 
del mampuesto en cuanto a 
su manejo sin necesidad de 
maquinaria y permitiendo 
la participación del núcleo 
familiar en igualdad de 
condiciones en las obras.

El sistema cooperativo 
tiene asignado, para al-
gunos programas del Mi-
nisterio de Vivienda, estos 
sistemas constructivos NO 
tradicionales y por tanto 
ya existe una experiencia 
sobre el desarrollo de estas 
nuevas alternativas, como 
ya comentamos,  con más 
aciertos que errores.

Una última considera-
ción tiene que ver con un 
elemento que resulta fun-
damental para la aplicación 
de sistemas constructivos 
industrializados que es la 
capacitación. Verdadero 
cuello de botella  a la hora 
de ejecutar estos sistemas 
en la obra.

Y si en la ejecución se 
dan gran parte de los pro-
blemas que evidencian las 
fallas de los sistemas, la 
capacitación de todos los 
integrantes de las obras 
es sin duda la forma de 
resolver las mejoras en el 
producto final, sumadas 
obviamente a las etapas 
de control por parte de 
los técnicos proyectistas y 
directores de obra.

Nos parecía importante 
cerrar con la capacitación 
porque en ello va sin du-
das el cuidado para que 
los sistemas constructivos 
funcionen, que los recursos 
invertidos sean efectivos y 
los resultados sean un lugar 
digno para que las familias 
que hacen el esfuerzo pue-
dan vivir decentemente.

Este es, en definitiva, el 
fin del trabajo, dignificar el 
hábitat para que la gente 
pueda vivir mejor.

CIR - Certificado de Incorpo-
ración de un Sistema Constructivo 
al Registro de Sistemas Cons-
tructivos No Tradicionales por 
declaración jurada en el Ministerio 
de Vivienda. Es una nueva herra-
mienta de evaluación de sistemas 
constructivos NO tradicionales 
vigente a partir del 2 de marzo de 
2021 que deja de lado la participa-
ción de la facultad de Arquitectura 
en la evaluación técnica.

DAT - Documento de Aptitud 
Técnica emitido por el Ministerio 
de Vivienda a Sistemas construc-
tivos NO tradicionales para sus 
programas de vivienda.

ITE - Informe Técnico de Eva-
luación emitido por el Instituto 
de Tecnologías de la Facultad de 
Arquitectura, Diseño y Urbanismo 
mediante convenio con el Minis-
terio de Vivienda con el cual se 
define el otorgamiento del DAT.
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Tecnologías aplicadas a la 
vivienda de interés social II

La cooperativa de vivienda “Isla Mala” en 25 de Mayo, Florida.

María Clara Sala Méndez En la última edición de 
Edificar comenzamos a 
realizar un abordaje histó-
rico acerca de los primeros 
sistemas de construcción 
racionalizados. Presentába-
mos entonces el contexto 
de la Guerra Fría con el 
objetivo de distinguir las 
líneas fundamentales aso-
ciadas a los dos bloques 
principales. En esta entrega 
vamos a abordar la pro-
ducción de cooperativas 
de vivienda a través del 
primer ejemplo construido, 
el conjunto 25 de Mayo (Isla 
Mala) en Florida, cuya se-
lección obliga a establecer 
la existencia de una tercera 
estrategia.

El 23 de marzo de este 
año, en una conferencia 
virtual, el Arq. Francisco 
Liernur afirmaba que para 
estos grupos “la adopción 
de tecnologías avanzadas 
se asoció con el imperialis-
mo y las grandes empresas 
internacionales, o con el 
comunismo burocrático del 
bloque soviético. Por lo tan-
to, la valoración morrisiana 
de las técnicas artesanales 
fue revivida con la pro-
moción de materiales de 
construcción tradicionales 
o vernáculos como un valor 
ideológico y estético.” 

El sistema tecnológico 
aplicado en Isla Mala se 
basó en la prefabricación 

de pocos elementos fáciles 
de realizar y ejecutado por 
los propios cooperativis-
tas, cuya fuerza de trabajo 
implicaba el abaratamien-
to de los costos de mano 
de obra. La ayuda mutua, 
no solamente implicaba 
una condición económi-
ca favorable, sino que era 
considerada como “una 
herramienta para formar 
a las masas, en un nuevo 
tipo de sociedad basada 
en la solidaridad y no en 
las recompensas materiales 
individuales.”  

El sistema, aplicado por 
primera vez en este peque-
ño conjunto fue, con pocas 
modificaciones, el utiliza-
do en las cooperativas de 
gran tamaño que se cons-
truyeron posteriormente 
en ciudades del interior y 
Montevideo. 

El movimiento coopera-
tivo en nuestro país surge 
y se desarrolla al amparo 
del Centro Cooperativista 
Uruguayo. Su origen, en 
1961, se debe a la acción y 
los contactos de Monseñor 
Luis Baccino, en ese enton-
ces a cargo de la diócesis de 
San José de Mayo.  Baccino, 
como una parte de los gru-
pos católicos de la época, 
manifestaba su preocupa-
ción por el aumento de los 

Conjunto de viviendas “Isla Mala” - Foto archivo CCU.
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rancheríos rurales y por la 
necesidad de vivienda de 
los habitantes del medio 
rural. 

Es desde la curia de San 
José que se obtienen los 
fondos para la compra de 
los terrenos donde se ubica 
la cooperativa 25 de Mayo, 
a través de MISEREOR, la 
organización de la iglesia 
católica alemana que da 
apoyo a otras organizacio-
nes católicas para fomentar 
el desarrollo. El párroco de 
la zona, Julio Arrillaga, es 
quién organiza inicialmen-
te el grupo de cooperativis-
tas, actividad que continúa 
luego Daisy Solari, asistente 
social del CCU y militante 
católica desde su juventud.

El terreno donde se im-
planto la cooperativa se 
encuentra en la localidad 
25 de mayo, departamento 
de Florida, a unos 20 km de 
la capital departamental. El 
proyecto de la cooperativa 
estuvo a cargo del arqui-
tecto Mario Spallanzani y 
se organizaba en una forma 
de ocho, lo cual determina 
dos centralidades conecta-
das entre sí por un camino. 
Hacia este espacio común 
miran los frentes de casi 
todos los predios. Cada lote 
tiene una forma trapezoidal 
y se genera una zona so-
bre el frente con bancos y 
jardineras que miran hacia 
el centro y un fondo de ma-
yor ancho, el cual se había 

pensado para tener una 
huerta, elemento que se 
encontraba comúnmente 
en las casas unifamiliares de 
la época, incluso en algunos 
barrios montevideanos. 

A esta formación se le 
añade hacia el noreste una 
línea más de ocho viviendas 
que tienen frente hacia 
una calle preexistente y los 
fondos lindan con los de las 
otras. Estas unidades, casi 
alineadas, tienen fondos 
de menor tamaño y sus 
predios son prácticamente 
rectangulares, exceptuan-
do la de la esquina que es 
de mayor dimensión. Estas 
son tipologías de dos dor-
mitorios, mientras que los 

Detalle de la planta de la cooperativa Isla Mala - Foto archivo CCU.



EDIFICAR 79 / URUGUAY / MARZO / 20218 

Maqueta de vivienda de 3 dormitorios  - Foto archivo CCU.

predios de organización 
radial son en su mayoría 
de tres.

Las tipologías, de dos, 
tres y hasta cuatro dormi-
torios se organizan en dos 
sectores, siguiendo una 
lógica que les permite el 
mejor asoleamiento en 
los dormitorios. De esta 
manera en el total de las 
unidades la zona social se 
encuentra hacia el sudeste 
o sudoeste. Además, para 
asegurar la captación de 
luz directa durante todo 
el año, en cada una de 
las habitaciones la zona 
de dormitorios toma una 
morfología dentada que le 
permite que todos tengan 
una ventana hacia el norte 
o noreste en los casos más 
desfavorecidos. Debido a la 
morfología del conjunto el 
ángulo varía según la ubica-
ción de la unidad respecto 
del norte. 

Las unidades también 
estaban pensadas para 

ser ampliables, o sea, es 
una tipología crecedora. Es 
por esto que se distingue 
claramente en planta el 
sector social de la zona de 
dormitorios. Mientras que 
el área de estar comedor 
y cocina se considera que 
este acabado, los dormito-
rios pueden multiplicarse 
hasta lo que alcance el lar-
go del predio, simplemente 
repitiendo la estructura y 
extendiendo el corredor. 
Esta lógica de crecimiento 
parte de la base de que se 
proyecta una vivienda para 
una familia en crecimiento 
debido a que muchos de los 
primeros cooperativistas 
eran parejas jóvenes con 
hijos o en edad de tenerlos. 

La zona de dormitorios 
se organiza ubicando el 
baño en una de las puntas 
del corredor, junto al pri-
mer dormitorio, que sería 
el dormitorio principal, con 
ventana hacia la fachada de 
la vivienda y a continuación 
de este, por el pasillo, se 

accede a la cantidad de 
dormitorios que sean ne-
cesarios según el número 
de integrantes del núcleo 
familiar. 

Por otro lado, la zona 
social se organiza en dos 
espacios: el primero, por el 
cual se accede, cumple fun-
ciones de estar; el segundo, 
contiene cocina y come-
dor integrados. Mientras 
el primer espacio ventila 
e ilumina hacia la fachada, 
la cocina lo hace hacia el 
patio trasero. Tanto en el 
frente como en el fondo se 
proyectan dos espacios de 
terraza, definidos única-
mente por un cerramiento 
superior de tablas, que 
acondiciona el sector dán-
dole sombra. 

Se generan, de esta ma-
nera, proyecciones del es-
pacio interior, que pueden 
adquirir nuevas funciones. 
En el frente este espacio es 
el que antecede al acceso a 
la vivienda y se encuentra 
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junto a la puerta frente a 
la ventana del dormitorio 
principal, ocupando el es-
pacio que deja la diferen-
cia entre un sector y otro. 
Hacia el fondo se le coloca 
este mismo cerramiento 
horizontal al espacio que 
queda detrás de la cocina 
en la salida al patio. 

Una cualidad interesan-
te en estas viviendas es la 
atención que el arquitecto 
pone en la definición del 
frente y los elementos que 
lo componen. A la entrada 
de la casa se coloca un 
banco que mira hacia la 
fachada y usa de respaldo 
el muro que demarca el 

perímetro del predio de 
la vivienda. La composi-
ción entera del barrio, que 
genera Spallanzani, tiene 
un ambiente que parece 
recordar a las villas blancas 
del mediterráneo. A me-
dias, perdido por los colores 
brillantes o revestimientos 
que los propietarios han ido 
incorporando con el tiem-
po, Isla Mala aún mantiene 
viva esta referencia que 
estaba siendo ampliamente 
estudiada y comentada por 
los arquitectos modernos 
de la segunda postguerra. 

Pero no es aleatoria esta 
solución de los frentes, así 
como no lo es tampoco 
la decisión de buscar un 
centro al cual dieran estos 
bancos, hay en la composi-
ción tanto urbana como de 
las unidades una intención 
de generar, a través de la 
arquitectura, un sentido de 
pertenencia, el ideal de vida 
en comunidad. 

A esto apunta también 
el propio sistema construc-
tivo. La idea de la construc-
ción por ayuda mutua no es 
únicamente una estrategia 
para abaratar costos, sino 
fundamentalmente, una 
búsqueda de forjar median-
te el trabajo codo a codo, 
un grupo unido. 

El sistema propuesto 
por los técnicos del CCU fue 
utilizado para la construc-
ción de más de 4000 vivien-
das, según datos de 1993  y 
proponía la prefabricación 
de algunos elemento. Es-
tos abarcaban cimientos, 
entrepisos, techos y otras 
piezas complementarias 

Armado de viguetas - Foto archivo CCU.
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como marcos de aberturas, 
tramo de escaleras, dinte-
les, o canalones, la mayoría 
realizados en hormigón 
armado. 

Los entrepisos y techos, 
realizados por el centro, 
se construyeron general-
mente utilizando losetas 
de hormigón pretensado 
o cerámicas. Éstas últimas 
son de dos tipos: las que se 
construyen sobre viguetas 
de hormigón pretensa-
do y las que se tienden 
de muro a muro. Para las 
fundaciones se utilizaron 
mayoritariamente dados de 
hormigón ciclópeo o piloti-
nes realizados a máquina. 
Sobre estos apoyan vigas 
de fundación que en algún 
ejemplo posterior también 
se prefabricaron. 

Con el tiempo también 
se comenzaron a incorporar 
al proceso de prefabricado 
otros elementos de termi-

nación como los dinteles 
o los coronamientos de 
muros. 

Concretamente, para 
Isla Mala se utilizó prefabri-
cación de viguetas y losetas 
cerámicas que apoyaban 
sobre las viguetas, de esta 
manera se conformaban 
los techos de las viviendas, 
todas construidas en un 
nivel. Los muros eran por-
tantes, construidos a base 
de bloques de hormigón 
que eran producidos por 
los cooperativistas en una 
planta de fabricación in 
situ, de la misma manera 
se fabricaban las viguetas. 

Si bien es un sistema 
relativamente rudimenta-
rio, que en la actualidad 
carece de innovación, para 
mitades de los ’60 repre-
sentaba un avance funda-
mentalmente en cuanto a 
tiempos de ejecución. El 
sistema permitía racionali-

zar el proceso de prefabri-
cación permitiendo que los 
cooperativistas realizaran 
sus horas aportadas en 
horarios variados. Otro de 
los beneficios del trabajo en 
plantas de prefabricación 
es la posibilidad de trabajar 
aun en días de lluvia. 

Además, está pensado 
para permitir una mejor y 
más eficiente utilización 
de los recursos de mano 
de obra no especializada, 
de forma tal que es nece-
sario un bajo número de 
operarios especializados, 
encargados fundamental-
mente de algunas tareas 
específicas del trabajo de 
prefabricación y la super-
visión de la ejecución de 
la obra. 

Lo relevante de este 
sistema, no es tanto su 
complejidad o los avances 
tecnológicos que pueda in-
corporar sino lo adecuado y 

Sistema de cubiertas - Foto archivo CCU.
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funcional que es a la tarea 
para la cual está pensado. 
Su pertinencia es la razón 
por la cual este tipo de 
prefabricación de compo-
nentes, independientes, ha 
sido un sistema de raciona-
lización ampliamente utili-
zado, aun en la actualidad. 
En Isla Mala, tanto el siste-
ma constructivo como el de 
gestión, fueron el inicio de 
la larga trayectoria, aun en 
curso, del cooperativismo 
de vivienda por ayuda mu-
tua en Uruguay.

Ahora bien, retomando 
la cita de Liernur, que se 
referencia al principio de 
este texto, podemos vin-
cular esta propuesta con 
el pensamiento de William 
Morris quien declaraba que 

es en la creación, en el tra-
bajo artesanal y consciente 
donde radica el valor del 
trabajo; en “la esperanza 
en el placer del descanso, 
la esperanza en el placer 
de usar lo que producimos 
y la esperanza en el placer 
que nos proporcionara el 
ejercicio de nuestra des-
treza creativa de cada día.”  
Esta ideología impulsada 
por diversos movimientos 
en la Europa decimonónica 
plantea una visión román-
tica de la forma de vida 
pre-industrial, idealizando 
las técnicas artesanales, la 
idea del suburbio en clave 
de barrio jardín y la familia 
como núcleo básico de la 
organización social. 

En este sentido, el sis-
tema de ayuda mutua se 
asienta tanto en las posi-
bilidades concretas que 
otorga, de las que ya se 
ha hablado, como en una 
serie de elementos de corte 
ideológico. Si los analiza-
mos en su devenir histórico 
plantean una huida de los 
centros urbanos más den-
samente poblados y un 
intento de negación de las 
lógicas de producción del 
mundo capitalista. La incor-
poración de una racionali-
zación y prefabricación del 
proceso de construcción 
representan, por tanto, solo 
un mínimo avance hacia la 
conjunción de dos lógicas 
de trabajo inicialmente 
contrapuestas; la artesanal 
y la seriada. 

Inauguración y sorteo de viviendas - Foto archivo CCU.
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El taller se propone tra-
bajar sobre el proyecto, en-
tendido como un proceso 
complejo y un instrumento 
de amplio alcance que ope-
ra tanto en lo conceptual y 
en lo pragmático. 

Se pretende desencade-
nar procesos de proyecto 
capaces de generar con-
formaciones materiales y 
no materiales que sirvan 
como plataformas para 
actividades humanas, que 
son manifestaciones de las 
lecturas que hacemos del 
entorno. 

Es a través de sistemas 
precarios de orden, de 
aproximaciones sucesivas, 
que el proceso del proyecto 
depura conformaciones 
diversas que evoluciona y 
se nutre de las diferentes 
interpretaciones del me-
dio, ideas que trascienden 
la conformación objetual 
cuando aportan al pensa-
miento colectivo.   

El taller se propone po-
ner en evidencia el juego 
del proyecto, en una ac-
ción simultánea donde su 
comprensión y su praxis 

están estrechamente vin-
culadas en el proceso de 
aprendizaje. Los ejercicios 
están dirigidos al trabajo 
conjunto de estudiantes y 
docentes experimentando, 
explorando el universo 
instrumental asociado al 
proceso proyectual.

Los cursos de Proyec-
to Edilicio Básico y Avan-
zado, al formar parte de 
las últimas etapas de la 
formación del estudiante,  
se proponen integrar el 
pensamiento crítico y la 
práctica de proyecto, re-

Taller Comerci / Fadu - Udelar
Proyecto Edilicio Básico y Avanzado

Director del taller: 

Arq. Francesco Comerci

Docentes responsables 
del curso: 

Arq. Andrés Cardoso, 
Mg. Arq. Alfredo Peláez

Estudiante colaborador 
honorario: 

Romina Mangini
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flexionando sobre los mo-
dos de habitar contempo-
ráneos, y la conformación 
de la ciudad a partir de un 
ejercicio proyectual de alta 
complejidad. 

Se procura que el estu-
diante ejercite el manejo 
de diferentes modos ope-
rativos y reflexivos (explo-
ración, manipulación–se-
lección, estructuración y 
formalización) en la etapa 
analítica – propositiva del 
proceso proyectual com-
prendiendo las circunstan-
cias que rodean al tema.  

Se utiliza el proyecto 
como instrumento que 
interpreta e integra compo-

nentes para convertirlos en 
soporte de las actividades 
humanas. Focalizamos la 
mirada en el sistema de re-
laciones que componen el 
proyecto, desde el sitio y las 
actividades como desenca-
denantes que motoricen el 
proceso proyectual.

En el segundo semestre 
del año 2020 se realizaron 
ambos cursos en conjunto, 
en base a la consigna de 
proyectar un edificio de al 
menos 100 viviendas en 
el área central de Monte-
video. 

A partir del estudio de 
una unidad tipo proce-
dente de un antecedente 

relevante, el estudiante se 
fue aproximando al agru-
pamiento, la conformación 
del conjunto edilicio y su 
implantación urbana. 

Si bien se desarrolló 
todo el curso a distancia 
por video conferencia, se 
trabajó con una dinámica 
de taller, con comentarios 
colectivos e individuales, 
produciendo tanto gráficos 
como maquetas. 

Por esta razón, se optó 
por entregar los resultados 
tanto de forma virtual como 
en una exposición en el 
salón del taller. 

PRUEBA GRATUITA www.espacioaic.com Tel.: (+598)98704034 info@espacioaic.com
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Proyecto: Natasha Díaz
Vivienda colectiva PEA 2S 2020

El proyecto se ubica 
entre las calles Canelones 
y Maldonado, por Eduardo 
Acevedo.

El mismo se resuelve 
buscando acentuar las 
perspectivas del entorno. 
Cada pieza es resuelta se-
gún su óptima relación con 
el entorno y la morfología 
urbana.

La implantación en el terreno se resuelve con un “zócalo” destinado a locales comercia-
les en todo su perímetro y en su centro posibilidad de diversos programas que se articulan 
mediante un patio que articula y oxigena todas las aquellas actividades.

Como resultado se ob-
tienen dos elevaciones en 
altura; uno en torre sobre el 
vértice entre la calle Cane-
lones y EduardoAcevedo, 
dedicado al simplex y una 
barra sobre Maldonado 
desarrollada con duplex, 
que dirige sus principales 
vistas hacia el Sur.
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Alzado

Axonométrica
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Planta baja

Tipología duplex
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La tipología que mejor se 
adapta a la barra es el duplex 
con calle corredor. Este tiene 
orientación Norte - Sur. Donde los 
dormitorios se direccionan hacia la 
trama urbana y la calle corredor 
hacia el resto del complejo de 
viviendas.

Mediante la fachada se bus-
cará disminuir los aspectos nega-
tivos de la gran incidencia solar 
en su lado Norte. Será mediante 
paneles movibles de madera que 
cada usuario del edificio podrá 
mover según su necesidad.

Tipología Duplex

Planta tipo
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Proyecto: Santiago Roland
Vivienda colectiva PEA 2S 2020

Alzados

Maqueta
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Axonométrica

Corte



EDIFICAR 79 / URUGUAY / MARZO / 202122 

Implantación en la trama urbana:

Identificación de la unidad 
de vivienda:

Tipo de vivienda: SIMPLE

Sistema de acceso: NUCLEO 
VERTICAL DE CIRCULACIóN

Orientación: SIMPLEMENTE 
ORIENTADA (se abre ma-
yormente hacia uno de sus 
cuatro lados)

Superficie: 94m2
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Elementos de la estructura portante: 

Planteo de la estructura junto a la 
organización de los espacios en planta, 
que puede resumirse en módulos 
aproximados del siguiente tipo:



LA MANERA 
INTELIGENTE DE 

CONSTRUIR EFICIENTE

¿Qué es el Sello Edificio Sustentable?
El Sello Edificio Sustentable es un sistema de certificación independiente y voluntario
que plantea los lineamientos de diseño y construcción para lograr edificios más
saludables y eficientes. Aquellos proyectos que logren adjudicarse el Sello, se
destacarán en el mercado como pioneros en innovación y calidad en estrategias de
sustentabilidad, eficiencia y ahorro de recursos.

¿Cómo funciona el Sello 
Edificio Sustentable?

AHORRO DE ENERGÍA AHORRO DE AGUA

BIENESTAR INTERIOR

INNOVACIÓN

GESTIÓN DE OBRA

Todo proyecto que desee contar con el Sello
Edificio Sustentable, deberá cumplir con una
serie de requerimientos voluntarios y
obligatorios en las áreas de EFICIENCIA
ENERGÉTICA, AHORRO DE AGUA, BIENESTAR
INTERIOR, GESTIÓN DE OBRA e INNOVACIÓN.
Cuantos más créditos voluntarios cumpla, mejor
será su grado de certificación.

¿Cuáles son sus beneficios?
Los proyectos Sello Edificio Sustentable contarán con una garantía de haber cumplido
con estándares de diseño y construcción, así como con información transparente de
consumos y rendimientos, así como de estrategias del cuidado de la salud de sus
ocupantes.
De esta manera sus clientes sentirán seguridad y confianza a la hora de decidir invertir
en un inmueble.

contacto@selloedificiosustentable.uy

Apoya:
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LA MANERA 
INTELIGENTE DE 

CONSTRUIR EFICIENTE

¿Qué es el Sello Edificio Sustentable?
El Sello Edificio Sustentable es un sistema de certificación independiente y voluntario
que plantea los lineamientos de diseño y construcción para lograr edificios más
saludables y eficientes. Aquellos proyectos que logren adjudicarse el Sello, se
destacarán en el mercado como pioneros en innovación y calidad en estrategias de
sustentabilidad, eficiencia y ahorro de recursos.

¿Cómo funciona el Sello 
Edificio Sustentable?

AHORRO DE ENERGÍA AHORRO DE AGUA

BIENESTAR INTERIOR

INNOVACIÓN

GESTIÓN DE OBRA

Todo proyecto que desee contar con el Sello
Edificio Sustentable, deberá cumplir con una
serie de requerimientos voluntarios y
obligatorios en las áreas de EFICIENCIA
ENERGÉTICA, AHORRO DE AGUA, BIENESTAR
INTERIOR, GESTIÓN DE OBRA e INNOVACIÓN.
Cuantos más créditos voluntarios cumpla, mejor
será su grado de certificación.

¿Cuáles son sus beneficios?
Los proyectos Sello Edificio Sustentable contarán con una garantía de haber cumplido
con estándares de diseño y construcción, así como con información transparente de
consumos y rendimientos, así como de estrategias del cuidado de la salud de sus
ocupantes.
De esta manera sus clientes sentirán seguridad y confianza a la hora de decidir invertir
en un inmueble.

contacto@selloedificiosustentable.uy

Apoya:

Nuestras antiguas viviendas
Tipologías constructivas habituales y problemas 

de mantenimiento esenciales.

Arq. Fernando Chebataroff La evolución de las 
técnicas constructivas en 
nuestro territorio desde la 
época colonial hasta prin-
cipios del siglo XX se desa-
rrolla en estrecha relación 
con el contexto político, 
económico, social y cultu-
ral, factores determinantes 
de la producción arquitec-
tónica de cada período. En 
el caso de la vivienda, se 
destaca el predominio de 
tres modelos sucesivos: 

A) el “rancho”, domi-
nante a inicios de la coloni-
zación inclusive en la zona 
urbana, posteriormente 
relegado al medio rural y 
zonas aledañas de centros 
poblados, sin mayores mo-
dificaciones en sus técni-
cas constructivas básicas 
(Figura 1).

B) la casa “de azotea” 
denominada “a la porteña”, 

con estructura de madera 
completada por ladrillos y 
una capa de argamasa con 
un eventual revestimiento 
de baldosas (Figura 2 en 
pág. 25). 

C) una variante de aqué-
lla que se difunde en el 
último tercio del siglo XIX  
sustituyendo la madera 
por perfiles de hierro doble 
T y mampuestos dispues-
tos en forma de pequeñas 
bóvedas que trabajan a la 
compresión (Figura 3, en 
pág. 26). 

La sustitución progresi-
va de techos inclinados por 
azoteas resulta, en buena 
medida, de la evolución de 
los fraccionamientos urba-
nos. Se reduce progresiva-
mente el tamaño de los pre-
dios, ya sea por particiones 
vinculadas con herencias o 
la acción de los cultores del 

denominado “urbanismo 
topográfico”, reducción 
que facilita tanto este tipo 
de cubierta como el predo-
mino de residencias de la 
tipología que denominados 
“vivienda-patio”.

EL RANCHO

Producto derivado de 
sistemas constructivos 
“ecológicos”, o sea basa-
dos en el uso de materiales 
disponibles en la zona y 
con un mínimo proceso 
de elaboración previo a su 
colocación. En su versión 
más elemental es de planta 
rectangular, con paredes 
resueltas en base al empleo 
de paja y/o barro (“quin-
chado”, “tapial”, “estanteo”, 
“fagina”, “palo a pique”, 
“adobe”, “terrón”) o cueros 
(“toldado”) o simples ramas 
(“ramada”). Suele presentar 
un techo de quincha, uti-
lizándose como opciones 
más modestas cueros o 
ramas. Suele complemen-
tarse con dos construccio-
nes subsidiarias; el “horno”, 
en forma de elipsoide, con 
una boca orientada hacia el 
Norte y otra que oficia de 
chimenea, hecha de adobe, 
piedra o ladrillo, revocado 
con barro o cal y la “rama-
da”, estructura de servicio 
y protección, adosada o 
separada del rancho, que 
suele ser un simple haz de 
ramas.

Figura 1

Cumbrera

Tijeras

Cubierta quinchada

Horcón principal  o del medio

Horcón secundario

Esquinero

Aberturas de pequeñas
dimensiones

Costaneros largueros
(ocultos por el quinchado)

Cerramiento vertical de quin-
chado con alambre (hasta 
mediados del siglo XIX se usaban 
tientos: correas de cuero crudo)
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Tanto para techos o 
muros, el gran escollo es 
la obtención de madera 
apta. Son escasos nuestros 
bosques criollos, achapa-
rrados y con troncos de 
poco diámetro. Alcanzan 
su mayor densidad como 
“montes franjas” en las 
orillas de cursos de agua. 
Predominan los de madera 
blanda y poco resistente: 
sauce, mataojo, álamo, sa-
randí, etc. Los duros: tala, 
espinillo, coronilla, blanqui-
llo, etc., tampoco suelen ser 
aptos para la construcción 
por su escaso porte, limita-
ción natural en una región 
sometida a vientos fuertes.

El piso suele ser de tie-
rra, disponiéndose en oca-

siones ladrillo molido con 
un pisón. Para no compro-
meter la precaria estabili-
dad y mantenimiento de 
los muros, se disminuye al 
mínimo el número y tama-
ño de las aberturas.

Para su construcción, se 
comienza por colocar unos 
pies derechos o columnas, 
denominados “horcones”, 
llamándose “esquineros” a 
los ubicados en los vértices. 
Luego se agregan, apoya-
dos sobre los horcones, 
los “costaneros largueros”, 
ubicados en los lados ma-
yores. En los puntos medios 
de los lados menores se 
colocan unos postes de 
mayor altura, denominados 
“horcones del medio” o 
“principales”, con la función 
de soportar la “cumbrera”, 
elemento estructural más 
alto del que arrancan los 
dos planos inclinados de 
la cubierta. Luego se dis-
ponen maderos inclinados 
apoyados en la cumbrera y 
en los costaneros largueros 
(“tijeras”), que pueden so-
bresalir del muro costanero 
para conformar un alero. 
Sobre las tijeras se colocan 
piezas de menor sección, 
(ej.: varas de caña tacuara), 
con la finalidad de sostener 
y atar el quinchado.

Los muros suelen recu-
brirse con un revoque basa-
do en materiales arcillosos 
con añadido de estiércol 
caballar o vacuno, que 
proporciona plasticidad y 
consistencia y dificulta la 
aparición de grietas.

Los problemas que pre-
senta esta tipo de vivienda 

derivan el uso de materiales 
de recolección y fácilmente 
perecederos, a lo que se 
suma el olvido crecien-
te de técnicas y detalles 
constructivos utilizados 
por nuestros antepasados 
(a título de ejemplo: las 
cubiertas de quincha de-
ben contar con una pen-
diente considerable para 
desagotar rápidamente el 
agua y aleros considerables 
que eviten que escurra 
por los muros -fácilmente 
degradables- y la dete-
riore prematuramente). 
Por suerte, hay técnicos 
especializados que han 
demostrado que el rancho, 
bien proyectado, con ma-
teriales bien seleccionados 
y preparados, una mano de 
obra con una cierta capaci-
tación y un adecuado uso 
y mantenimiento ulterior, 
se transforma en una alter-
nativa habitacional digna 
y relativamente durable en 
condiciones aceptables.

LA VIVIENDA DOMI-
NANTE HASTA EL ÚLTIMO 
TERCIO DEL SIGLO XIX

La temprana obtención 
de piedra caliza junto a la 
existencia de tierra arcillosa 
en diferentes lugares de la 
cuenca del Río de la Plata 
favorece la producción de 
materiales cerámicos. En la 
Banda Oriental, las primeras 
tejas, aunque traídas de 
Buenos Aires, se emplean 
entre 1724 y 1730, en pleno 
proceso fundacional de la 
ciudad de Montevideo.

Los primeros hornos 
para obtener cal y produc-
tos cerámicos se constru-

Figura 2
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yen en la zona actualmente 
comprendida por los de-
partamentos de Colonia y 
Soriano. A mediados del 
siglo XVIII se concluye la 
Estancia de las Vacas, esta-
blecimiento jesuítico cuyas 
instalaciones incluían dos 
hornos de cal y otros dos 
para la cochura de ladrillos 
y tejas, que se emplearon 
en algunas construcciones 
integrantes del complejo 
(la capilla denominada “de 
las Huérfanas” y otros sec-
tores). Otros de los ejem-
plos pioneros en el uso 
del ladrillo rejuntado con 
mortero de cal son: el cas-

co de estancia de Juan de 
Narbona, ubicada a orillas 
del arroyo de las Víboras, 
no lejos actual ciudad de 
Carmelo y la vivienda Mar-
fetán, localizada en la villa 
de Soriano y reconstruida 
en su casi totalidad.

A lo largo del último ter-
cio del siglo XVIII se difunde 
el uso de las tejas y el ladri-
llo1 y hacia 1790 se inicia 
la fabricación de baldosas 
como alternativa superior 
al ladrillo en los pisos de las 
viviendas más lujosas.2

El adintelado de made-
ra, sistema constructivo en 
base a elementos lineales 
organizados a modo de en-
tramado, se difunde en par-
te por ser una modalidad 
típica de ciertas regiones de 
España, desde donde par-
tieron numerosos emigran-
tes con destino a la Banda 
Oriental. Se desarrolla en 
la medida que se disponga 
de madera apta para es-
tructura, ladrillos y cal para 
ejecución de morteros.

Durante la época colo-
nial, la madera destinada 
para alfajías, tirantes, puer-
tas y ventanas en cons-
trucciones de cierta cate-
goría se importa del litoral 
(territorio conocido como 
Misiones del Paraguay) en 
forma de rollizos por me-
dio de jangadas por el río 
Uruguay.3 Se emplearon 
fundamentalmente canelo 
y troncos de palma y –en 
menor escala- lapacho, 
quebracho, ñandubay, al-
garrobo y laurel. Aunque 
existían en la zona nor-
te de la Banda Oriental 

ejemplares de algunos de 
los árboles mencionados, 
normalmente no fueron 
utilizados por falta suficien-
te desarrollo. Si bien existen 
palmares autóctonos, los 
utilizados antes de la in-
dependencia parecen sido 
traídos del litoral argentino 
o en barcos portugueses 
(se emplearon en escala 
considerable en Colonia del 
Sacramento). 

Tras la finalización de 
la dilatada Guerra Grande 
(1839-1851), que posterga 
el desarrollo del nacien-
te Estado, se importa en 
forma sostenida madera 
del hemisferio Norte, prin-
cipalmente pino tea. La 
nacional recién comienza 
a utilizarse en el correr del 
siglo XX, gracias el creci-
miento de los bosques de 
eucaliptos y pinos, especies 
con limitaciones en el uso 
estructural (el eucalipto 
cumple esa función bajo la 
forma de rollos) y centrada 
en encofrados (estructura 
provisoria sustentante de 
piezas de hormigón arma-
do, donde predomina el 
pino) y pavimentos (par-
quet, donde resulta apto 
el eucalipto, aunque con 
prestaciones inferiores a 
maderas importadas).

Hasta entonces, las vi-
viendas solían techarse con 
cubiertas inclinadas y recu-
biertas de paja, empleándo-
se excepcionalmente tejas, 
al principio importadas de 
Buenos Aires.

El proceso construc-
tivo de los entrepisos y 
cubiertas denominadas “de 

Figura 3

1 APOLANT, Juan A. Génesis de 
la familia uruguaya”. Montevideo. 
P. 326 y 276.

2 DE MARÍA, Isidoro. “Montevi-
deo antiguo”. Montevideo. Tomo 
I. Pág. 13.

3 IHA. FACULTAD DE ARQUI-
TECTURA. UDELAR. Montevideo. 
Carpeta N° 779. F. 10 a 20.
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azotea” se inicia, una vez 
levantados los muros, con 
la disposición de tirantes 
de madera escuadrada o en 
forma de “rodillos” (troncos 
de palma), que descargan 
habitualmente su peso 
sobre muros portantes de 
mampostería cerámica y 
fundaciones de piedras 
sin tratamiento superfi-
cial. Sobre los tirantes se 
colocan transversalmente 
alfajías del mismo material 
y de menor sección que 
los anteriores, separadas 
entre sí una distancia equi-
valente de los ladrillos y su 
correspondiente junta de 
unión entre los mampues-
tos, que eran de algo más 
de cuarenta centímetros 
en su dimensión mayor. 
Salvando las luces entre 
alfajías, se coloca una hilada 
de ladrillos de junta trabada 
con respecto a la anterior. El 
sistema suele completarse 
con un relleno de argamasa 
revestido con baldosas de 
tierra cocida.

Mientras los tirantes 
son de madera toscamente 
escuadrada con una azuela, 
las alfajías presentan una 
terminación más esmerada 
para definir con precisión 
el plano a construirse con 
mampuestos cerámicos. 
La estructura en madera 
suele tener una pequeña 
inclinación para facilitar la 
evacuación de pluviales, 
aunque en muchos casos la 
pendiente se logra con una 
pendiente en el relleno de 
argamasa.

Los pisos pueden ser de 
tierra apisonada, en ocasio-
nes revestidos de baldosas, 

difundiéndose luego los 
pisos huecos con tablas 
machihembradas.

Los morteros de unión 
de mampuestos evolu-
cionan de los elaborados 
en base a arcilla, poco re-
sistentes y durables, a los 
constituidos por cal y arena. 

Aunque no existe una 
normalización de sus di-
mensiones hasta mediados 
del siglo XIX, los cerramien-
tos verticales resueltos en 
mampostería cerámica pre-
sentan un espesor acorde 
a su función. Los exteriores 
suelen ser de un ladrillo y 
medio, los restantes mu-
ros también destinados a 
funciones portantes de un 
ladrillo (en el entorno de 
los cuarenta centímetros 
de espesor) y los tabiques 
de medio ladrillo.

LA VIVIENDA DESDE EL 
ÚLTIMO TERCIO DEL SIGLO 
XIX HASTA LA DIFUSIÓN 
EL HORMIGÓN ARMADO

Con el incremento del 
comercio con Europa y Es-
tados Unidos desde a finali-
zación de la Guerra Grande 
(1839-1851), se introdu-
cen nuevos materiales y 
elementos constructivos. 
Destacamos las vigas de 
acero perfilado y las colum-
nas de hierro fundido, de 
importación muy relevante 
entre los años 1875 y 1890. 
El esquema básico de la 
solución constructiva repite 
el modelo vigente desde la 
época colonial, con la dife-
rencia de que se sustituye 
la madera por el hierro y 
se forman “bovedillas” con 

los mampuestos cerámicos 
para poder espaciar más 
los perfiles metálicos, ele-
mentos de elevado costo. 
La solución más común es 
disponer perfiles “doble T” 
de 14 a 18 centímetros de 
altura, paralelos entre sí y 
separados entre sesenta o 
setenta centímetros. Entre 
dos perfiles, se disponen 
tres ladrillos, dos apoya-
dos sobre sendos perfiles 
y un tercero relacionado a 
los otros por mampuestos 
a modo de “clave”, a los 
efectos de conseguir que 
los elementos cerámicos 
trabajen a la compresión, 
mientras los perfiles de 
acero trabajan a la flexión. 
Cuando se difunde el uso 
de las estructuras de hor-
migón armado, las “bovedi-
llas” dejan de cumplir fun-
ciones resistentes y pasan a 
ser simples piezas huecas, 
cuya función es reducir el 
peso del cerramiento, con 
la previsión de nervios por 
los cuales van barras de 
acero, destinadas a resistir 
los esfuerzos de tracción.

Las cubiertas y entre-
pisos resueltos con este 
sistema descargaban su 
peso sobre otros perfiles 
mayores transversales a 
la tirantería, los que a su 
vez transmitían las cargas 
sobre muros portantes de 
mampostería o columnas 
de hierro fundido.

Un avance importante 
para la protección de las ba-
ses de los muros es la cons-
trucción de las fundaciones 
con piedra y la colocación 
del piso separado del suelo 
por una cámara de aire, con 
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el agregado de rejillas de 
ventilación, forma apta de 
dificultar la ascensión de 
humedad por capilaridad.

Hacia la última década 
del siglo XIX se introducen 
cementos puzolánicos, en-
tre ellos el denominado 
“romano”, de propiedades 
bastante superiores a la 
cal. A principios del siglo 
XX es sustituido por el ce-
mento portland, material 
de gran confiabilidad y que 
marca una diferencia muy 
importante en materia de 
resistencia y durabilidad.

Pese a la difusión del 
hormigón armado y de las 
chapas plegadas (hierro 
galvanizado, aluminio, zinc 
y fibrocemento), es enorme 
la cantidad de viviendas 
que llegan a nuestros días, 
construidas con muros por-
tantes de ladrillo y azoteas 
y entrepisos de bovedillas 
entre perfiles doble T, se-
guido por algunos ejem-
plos -habitualmente más 
antiguos- de estructura de 
madera.

CONCLUSIONES

Los puntos débiles de 
las viejas construcciones 
adinteladas con muros por-
tantes ya sean de estructura 
de madera o con perfiles 
doble T con bovedillas, son 
los siguientes:

1) Los muros de mam-
postería son de gran es-
pesor, constituidos por 
ladrillos de gran tamaño 
y unidos con un mortero 
compuesto por arena y 
cal, pero el último de los 
referidos materiales pierde 
progresivamente con el 
tiempo sus propiedades 

aglomerantes, lo que hace 
que la estabilidad y la pro-
tección contra los agentes 
climáticos se vea afectadas. 
Mejor estabilidad suelen 
conservar los muros levan-
tados con un mortero que 
incluye un cemento del tipo 
romano, un antecedente 
del cemento portland de 
mejores prestaciones que 
la cal por sí sola, aunque es 
un material que se difunde 
recién en las últimas déca-
das del siglo XIX.

2) Los elementos estruc-
turales de madera: tirantes 
y alfajías suelen afectarse 
por la pudrición, especial-
mente en los sectores no 
aparentes que penetran 
en los muros, donde no 
hay forma de airearlos ni 
de hacer un tratamien-
to protector periódico, lo 
que facilita a la larga el 
derrumbe por pérdida de 
la capacidad de resistencia 
ante los esfuerzos cortan-
tes. Complementarlo con 
técnicas de sujeción (por 
ejemplo, una vida atornilla-
da al muro portante debajo 
de los apoyos puede ser 
una buena medida.

3) Los viejos muros de 
ladrillo de campo son sen-
siblemente porosos y, por 
tanto, proclives a ser afec-
tados por la ascensión de 
la humedad desde el suelo 
mediante capilaridad (de-
nominada también “de zó-
calo”). Hacia el último tercio 
del siglo XIX se difunde el 
uso de cimentación de pie-
dra que sobresale del nivel 
del suelo, con pisos huecos 
con una estructura adinte-
lada cerrada por tablas ma-
chihembradas, separados 
del suelo y ventilados por 
rejillas, lo que determina un 
avance positivo para evitar 

la humedad de zócalo. Esa 
virtud se ha perdido en 
algunas casas que han sido 
sometidas a reciclaje, ya 
que para obtener dos pisos 
donde originalmente había 
uno, sin incumplir con las 
normas municipales, algu-
nos colegas optan por bajar 
el nivel del piso original, lo 
que suele provocar un pro-
blema que antes no existía 
y que puede ser de muy 
difícil solución, ya que en 
casos extremos sólo queda 
la opción de un enmasca-
ramiento.

La supervivencia de 
estas viviendas antiguas 
está en función del man-
tenimiento correctivo y 
preventivo que haga su 
propietario, siendo los pun-
tos críticos estructurales la 
oxidación de los perfiles de 
acero y la pudrición de los 
tirantes de madera en la 
parte no visible de su apoyo 
en los muros portantes, de-
gradación que se incremen-
ta cuando no se impermea-
biliza la cáscara envolvente 
de las viviendas.

Las construcciones con 
estructura de hormigón 
armado marcan una ten-
dencia progresiva e irrever-
sible a partir de fines de la 
segunda década del siglo 
XX y quienes estamos en 
el ámbito de la construc-
ción somos conscientes 
de sus pros y contras. Pero 
los sistemas constructivos 
antiguos ameritan un es-
tudio cuidadoso y exento 
de romanticismo para lo-
grar su preservación, más 
aún cuando una cantidad 
creciente  están afectados 
como bienes patrimoniales.

NOTA: Los esquemas gráficos 
y fotografías fueron elaborados 
por el autor.
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En los últimos años se 
ha venido desarrollando, 
cada vez con más fuerza, 
una conciencia mundial 
dirigida al uso eficiente y 
ahorro de la energía. La 
construcción en el Uruguay 
se ha hecho eco de esta 
tendencia, y está adoptan-
do en forma creciente el 
uso de materiales y produc-

Arqta. Karin Bia

El cristal como factor fundamental de ahorro energético

Cristales inteligentes

tos tendientes a lograr con-
fort térmico con conciencia 
medioambiental.

El 20 de julio del 2009,  
s e g ú n  R e s o l u c i ó n  N º 
2928/09, la Intendencia 
de Montevideo, muy in-
volucrada con este tema, 
aprueba y pone en vigencia 
la Norma de Eficiencia 
Energética. Esta reglamen-
tación exige, en función 
de las orientaciones de las 
fachadas y la relación entre 
las superficies vidriadas y 
las opacas, determinados 
requisitos que aseguren un 
confort adecuado a nuestro 
medio, con una demanda 
menor de energía. 

Según lo establecido 
por esta normativa, para 
las edificaciones en Mon-
tevideo, el Factor Solar de 

los cristales en fachadas 
este, oeste y norte, debe ser 
igual o menor a 30 (es decir, 
debe permitir pasar el 30% 
o menos de la radiación 
solar). En la fachada sur, 
la Normativa exige el uso 
de DVH (doble vidriado 
hermético). Lo ideal sería 
con cristal Low-E en su 
composición, para lograr 
aproximadamente un 66 % 
de ahorro energético. Con 
un cristal DVH común, con 2 
cristales incoloros, se logra 
aproximadamente un 30%.

La web de la IMM dispo-
ne de una aplicación para el 
cálculo de la transmitancia 
térmica de los diferentes 
muros y techos que com-
ponen la envolvente de una 
edificación, y la emisión del 
correspondiente documen-
to a ser presentado como 
parte de los recaudos de los 
Permisos de Construcción.

 
(http://www.montevi-

deo.gub.uy/aplicacion/for-
mulario-de-transmitancia-
termica).

El cristal, protagonista 
indiscutido de toda obra 
de arquitectura, es hoy en 
día un valioso aliado en 
el momento de lograr re-
ducciones en el consumo 
energético. Los avances en 
la fabricación del vidrio han 
permitido obtener produc-
tos especiales, los llamados Obra: Forum Puerto del Buceo (Arqts. Carlos Ott y Carlos Ponce de León) DVH compuestos por: Cool Lite SKN 154 8 

mm. templado + cámara de 12 mm. con perfiles color negro + cristal laminado incoloro 4.4.2 
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cristales inteligentes, cuyo 
empleo permite disminuir 
la carga y gastos de energía 
derivados de los sistemas 
de calefacción y refrige-
ración.

Disponibles con capas 
pirolíticas o electromagné-
ticas, completamente neu-
tros o suavemente espeja-
dos, incoloros o de color, 
ofrecen al profesional una 
amplia gama de soluciones 
para conjugar el efecto 
estético deseado con el 
máximo ahorro energéti-

co, ya sea en aplicaciones 
residenciales como corpo-
rativas. En su fabricación 
se aplican revestimientos 
especiales, dotándolos de 
propiedades de control so-
lar, para reducir la ganancia 
de calor desde el exterior 
en verano, y propiedades 
bajo emisivas (Low-E) para 
reducir la pérdida del calor 
interior en el invierno. 

La inversión en I+D+i 
aplicada a la industria del 
vidrio ha logrado tales 
avances que actualmente 

podemos lograr máximos 
rendimientos en cristales 
prácticamente  incoloros. 

El índice de selecti-
vidad del cristal mide la 
relación ente dos variables 
fundamentales al momen-
to de decidir: la trasmisión 
lumínica y el factor solar. 
Por lo tanto si IS=TL/FS, en 
tanto se acerque más al 2, 
más eficiente será el cristal 
que estamos considerando. 

La utilización ideal de 
estos cristales es en la com-
posición de DVH (doble 
vidriado hermético), uni-
dades formadas por dos o 
más láminas de cristal con 
una cámara de aire estan-
co en el medio, los cuales 
cuentan con importantes 
propiedades de aislación 
térmica y acústica. El uso 
de estos cristales puede 
llevar a un ahorro ener-
gético del orden del 66% 
de la energía utilizada para 
refrigerar y/o calefaccionar 
los ambientes, según sea 
su composición. Basado en 
estudios realizados, en una 
vivienda estándar se amor-
tizaría la inversión inicial 
luego de aproximadamen-
te 3 años de su instalación. 

Estos tipos de cristales 
son ideales para grandes 
superficies vidriadas. Los 
más utilizados son los de 
color neutral, prácticamen-
te incoloro, que permi-
ten una visión clara sin 
reflexiones molestas. Es-
téticamente, combinan 
con todo tipo de planteos 
arquitectónicos como un 
vidrio incoloro. 

Obra: Edificio ICON LIDO  
(Arqta. Karin Bia)
DVH compuestos por: Cristal Sunergy 
Clear 6 mm. templado + cámara de 12 
mm. + cristal incoloro 6 mm. templado.

Obra: Tee Tower
(Estudio Tanco Errea Arqts.)
DVH compuestos por:
Sunergy Green templado 6 mm. tem-
plado con serigrafía parcial+ cámara de 
12 mm. + cristal incoloro 5 mm.
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Podemos ver ejemplos 
de ellos en:  edificio Ame-
drugs de Zonamérica; Art 
Carrasco Bussines; Casa 
Central de Porto Seguro 
Seguros; la nueva sede 
de Abitab Casa Central; 
Tee Tower; Forum y Hotel 
Hampton by Hilton, así 
como muchas viviendas 
residenciales, ya que los 
cristales inteligentes no 
están reservados solamen-
te para grandes proyectos.

Altamente recomenda-
bles y eficientes, la elección 
de este tipo de cristales es 
más que una decisión inte-
ligente: es un compromiso 
con el medioambiente y 
con nuestras generaciones 
futuras.

Por mayor información 
lo invitamos a visitar el sitio 
web www.bia.com.uy, o 
comunicarse con el Dpto. 
Técnico de Vidriería Bia S.A., 
a los teléfonos 2487-07-07, 
o al mail obras@bia.com.
uy, quienes con gusto lo 
asesorarán en su proyecto.

Obra: Vivienda residencial
(Arqts. Karin Bia y Pedro Livni)
DVH compuestos por: cristales  incolo-
ros laminado 4+4 + cámara de 12 mm. 
+ Low E 6 mm. templado.

Obra: vivienda residencial
(Arqta. Karin Bia)
DVH compuestos por: Cristal Sunergy 
Clear 8 mm. templado + cámara de 12 
mm. + cristal incoloro 8 mm. templado.
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Últimamente, y ya des-
de algunos años, hemos 
estado escuchando mucho 
acerca de la sustentabilidad, 
ya sea en el uso de los plás-
ticos, combustibles, estilo 
de vida, etc. Esta vez nos 
enfocaremos en la susten-
tabilidad volcada a la arqui-
tectura, qué significa, qué 
áreas aborda, cuáles son 
las ventajas, qué certifica-
ciones existen actualmen-
te, derribaremos algunos 
mitos (como la impresión 
de que un proyecto con 
estas características es mu-
cho más caro) y finalmente 
cómo desarrollar una me-
todología de trabajo que 

nos permita un proceso de 
diseño y obra mejor planifi-
cado y más ordenado.

En la literatura del ru-
bro encontramos como 
definición de “sustenta-
bilidad” algo como poder 
satisfacer nuestras necesi-
dades sin comprometer las 
de las generaciones futuras. 
Sin embargo, creo que la 
definición es mucho más 
sencilla, para este humilde 
servidor no es otra cosa que 
hacer las cosas bien.

Si catalogamos un edi-
ficio como “sustentable”, 
éste debe contar con una 

Sustentabilidad en la 
arquitectura

serie de estrategias que 
trabajen en conjunto para 
lograr que el edificio brinde 
la máxima calidad de habi-
tabilidad en cuanto a con-
fort, con el menor consumo 
de recursos posible. Un 
proyecto “sustentable” (o 
bien diseñado) debe abor-
dar estrategias específicas 
en el ahorro de energía, 
ahorro de agua, bienestar 
interior, relación con su 
entorno, uso de materiales 
y gestión de obra. No solo 
basta con instalar un panel 
solar en la azotea.

Las estrategias

Cada una de las estra-
tegias a las que haremos 
referencia merece un artí-
culo propio, sin embargo, a 
los efectos de éste, haremos 
una mención de las carac-
terísticas más relevantes 
que nos permita tener un 
concepto general bien for-
mado.

Cada área que aborde 
el proyecto tendrá una 
aproximación pasiva y otra 
activa. La pasiva se refiere 
a lo que podamos hacer 
mediante el diseño arqui-
tectónico, y la activa será 
en base a los sistemas que 
utilicemos. En el presente 
artículo haremos énfasis en 
las estrategias pasivas.

Energía:

Una de las mayores 
fuentes de consumo de 
energía de un edificio es la 
climatización.

Para abordar esta área, 
debemos primero hacer-
nos varias preguntas acer-
ca del funcionamiento del 
proyecto, como:

Gonzalo Mut
Arquitecto. Mst. Diseño y 
Construcción Sustentable 
LEED Green Associate - 
EDGE Expert.

Por más información 
contacto@selloedificiosus-
tentable.uy
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¿Quién lo usará? Dis-
tintos usuarios tendrán 
distintas necesidades.

Por ejemplo, un resi-
dencial de ancianos reque-
rirá un control de tempera-
tura y ventilación mucho 
mayor del que requeriría 
una vivienda pensada para 
parejas jóvenes.

¿Cuándo se usará? Es 
muy importante conocer 
la estacionalidad de un pro-
yecto para evaluar donde 
pondremos los esfuerzos 
en nuestro diseño. Para un 
edificio educativo que so-
lamente funcione en las es-
taciones del año más frías, 
tendremos que centrarnos 
en lograr captar la mayor 
radiación solar posible y 
retenerla con una buena 
envolvente térmica.

¿Dónde se ubica el pro-
yecto?  Cada ubicación 
geográfica tendrá sus ca-
racterísticas propias (tem-
peratura media, oscilación 
térmica, humedad relativa, 
vientos predominantes, 
asoleamiento, etc.) las cua-
les tendremos que atender 
particularmente.

Respondiendo las an-
teriores preguntas ya ten-
dremos una idea general 
de cuáles serán las aristas 
ue deberemos atender en 
nuestro proyecto. Noten 
que aún no hemos si quiera 
dibujado una sola línea, es 
importante que los concep-
tos anteriores sean conside-
rados desde el comienzo y 
sean utilizados como una 
herramienta de diseño.

El abanico de estrate-
gias de diseño pasivo que 
tenemos a nuestra dis-
posición para mejorar el 
desempeño energético de 
nuestro edificio van desde 
las protecciones solares 
(aleros, aletas verticales 
para orientaciones este 
u oeste, pantallas, etc.), 
orientación, compacidad 
(perímetro de envolvente 
al exterior), relación vano 
muro, tipo de ventana (vi-
drio simple, doble, triple), 
tipo de cristal (incoloro, 
de baja emisividad, tintea-
do, etc.), aislación térmica 
de la envolvente, sistema 
constructivo, etc. Cada una 
de las alternativas, o el 
conjunto de ellas, serán la 
respuesta a las preguntas 
antes planteadas.

¿Cómo medir su desem-
peño? Hoy en día existen 
varios programas de des-
empeño energético como 
Design Builder (con motor 
de cálculo Energy +) o plu-
gins BIM que, de acuerdo a 
los parámetros de confort 
que hayamos estableci-
do, calcularán el consumo 
energético del edificio para 
conseguirlos y podremos 
evaluar el impacto de cada 
estrategia de diseño que 
incluyamos en nuestro edi-
ficio.

Haciendo un buen aná-
lisis del impacto de cada 
estrategia, podemos con-
siderar un ahorro de ener-
gía cercano al 35% – 40% 
comparado con un edificio 
que simplemente cumpla 
con la normativa.

Ahorro de agua:

El consumo de agua 
en un edificio es al inte-
rior (artefactos sanitarios 
y griferías) y el exterior 
(paisajismo).

Al interior simplemente 
debemos tener en cuenta el 
consumo tanto de la grife-
ría como de los artefactos 
sanitarios. Es importante 
considerar aquellos que 
cuenten con certificaciones 
de ahorro de agua, como la 
Water Sense, para asegurar-
nos el correcto desempeño 
de los productos.

Preocuparse por el 
consumo de agua no sólo 
genera ahorros de este 
recurso sino que también 
en la energía utilizada para 
agua caliente.

Al exterior, el consumo 
de agua se da en el riego. 
El ahorro en esta área se 
consigue principalmente 
con un diseño del paisajis-
mo que minimice el uso del 
pasto por su gran demanda 
de agua, y maximice el uso 
de vegetación autóctona 
debido a que su subsisten-
cia se consigue con las ca-
racterísticas climáticas de la 
zona, se evita la necesidad 
de pesticidas y fertilizantes 
y favorece la proliferación 
de fauna.

Hoy el mercado ofrece 
una gran variedad de pro-
ductos que cumplen con 
las más altas exigencias de 
consumo y con seguridad 
encontremos las que se 
ajusten a nuestro presu-
puesto. Si el proyecto sani-
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tario se desarrolla teniendo 
en cuenta los consumos 
específicos de cada arte-
facto, podemos considerar 
un ahorro superior al 40%.

Bienestar interior:

Considerando que per-
manecemos un 90% de 
nuestro tiempo en interio-
res, es solo lógico centrarse 
en la calidad de los espacios 
que ofrecemos en nuestros 
proyectos. De esta manera, 
algunos de los puntos que 
se deben atender son la ilu-
minación natural y artificial, 
ventilación y materiales de 
terminación.

Es recomendable para 
definir los requerimientos 
de ventilación e ilumina-
ción, basarnos en están-
dares que nos guíen. Por 
ejemplo, la ASHRAE 62.1 - 
2007 establece los paráme-
tros de ventilación según 
el tipo de actividad que se 
realice en cada recinto. Así, 
podremos calibrar tanto la 
ventilación natural como 
la mecánica y optimizar los 
consumos del sistema de 
climatización en los casos 
que existan.

Un aspecto que pasa 
comúnmente desaperci-
bido es la calidad de los 
materiales de terminación 
utilizados en el interior 
de los edificios. Es normal 
que las pinturas, sellos, 
barnices, adhesivos, etc., 
tengan elevados índices 
de Componentes Orgáni-
cos Volátiles (COV). Estos 
son componentes ocivos 
presentes en el compuesto 
del material y que son ema-

nados al ambiente desde 
el momento en que se ins-
talan y por mucho tiempo 
después de habilitado el 
edificio. Estos compuestos 
nocivos, dependiendo de 
la concentración, pueden 
generar diversas compli-
caciones en la salud de los 
ocupantes, desde proble-
mas respiratorios hasta, 
gatillar ataques de asma, 
rritación ocular o cutánea 
y hasta cáncer.

Metodología de tra-
bajo

Como hemos visto, in-
corporar estrategias de 
sustentabilidad a un pro-
yecto involucra varias espe-
cialidades que deben estar 
bien coordinadas entre sí 
para lograr la sinergia que 
tenga como resultado un 
desempeño óptimo del 
proyecto. Esto significa que 
nuestra metodología de 
trabajo debe incluir desde 
un inicio a todos los espe-
cialistas para que, una vez 
se establezcan los objetivos 
por parte del desarrollador, 
todos estén al tanto de 
cuáles son éstos y se trabaje 
en conjunto para lograrlos. 
Esta metodología se cono-
ce como Proceso Integrado 
de Diseño o Integrated 
Project Delivery.

Esta forma de trabajo 
hace énfasis en centrar 
los esfuerzos en las etapas 
tempranas del proyecto 
para evitar complicaciones 
en el desarrollo de etapas 
posteriores. Además nos 
obliga a llegar a un proyec-
to ejecutivo más definido, 
facilitando el proceso de 

obra y evitando que haya 
que incurrir en improvi-
saciones por parte de la 
constructora que pongan 
en riesgo el desempeño del 
proyecto.

Definiendo estrategias 
y objetivos de manera tem-
prana, tendremos tiempo 
para gestionar proveedo-
res, negociar alternativas 
y, en consecuencia, mejorar 
los valores de cada partida 
incidiendo positivamente 
en nuestro presupuesto.

Ventajas de la susten-
tabilidad

Incluir estrategias de 
eficiencia y sustentabilidad 
a nuestros proyectos no es 
necesariamente más caro y, 
si se trabaja de manera an-
ticipada, podríamos hasta 
reducir nuestros costos de 
construcción entregando 
un mejor producto.

Las ventajas competi-
tivas van a depender del 
tipo de proyecto y, para 
ello, debemos identificarlos 
en dos grupos, aquellos de 
administración propia (los 
que serán administrados 
por los mismos que finan-
cian los proyectos) y los de 
venta (aquellos que el de-
sarrollador se desentiende 
al momento de vender el 
proyecto o sus unidades).

En el primer caso, cada 
dólar que se destine al aho-
rro de la operación del 
edificio será una inversión 
que tendrá su retorno en 
determinado plazo y, a 
partir del término de ese 
período, se estará trans-



formando en un beneficio 
directo del dueño. Si ha-
blamos de proyectos para 
alquiler, se podrán cobrar 
al inquilino determinados 
servicios (agua, luz, agua 
caliente) a valor de merca-
do y la diferencia generada 
por estrategias de ahorro, 
considerarla como benefi-
cio adicional.

En el caso de los proyec-
tos de venta, los beneficios 
producto de las estrategias 
de ahorro serán para los 
compradores del proyecto 
o de las unidades del pro-
yecto. Así, podremos pro-
mocionar nuestro proyecto 
resaltando esos atributos 
como diferenciador, posi-
cionar nuestra marca como 
pionera en esta tendencia 

y ofrecer finalmente un 
mejor producto. Estudios 
demuestran que este tipo 
de proyectos se venden 
más rápido y a mejores 
precios.

Certificaciones

El “Green Wash” es un 
concepto que hace refe-
rencia a las auto declara-
ciones de sustentabilidad 
de proyectos que no nece-
sariamente son totalmente 
ciertas. No es raro encon-
trarse con publicidades de 
desarrollos promocionán-
dose como “verdes”, “sus-
tentables”, “eco” y todas sus 
combinaciones posibles, 
simplemente por instalar 
un par de paneles solares 
o un recolector de agua 
lluvia. Esta es una práctica 
que busca sacar ventaja 
comercial donde no la hay, 
engañando al cliente.

Para esto existen las 
certificaciones, un tercero 
sin conflicto de interés que 
garantiza que se ha cumpli-
do determinado proceso de 
diseño con requerimientos 
particulares y que las decla-

raciones de sustentabilidad 
por parte del desarrollador 
se encuentran bajo los es-
tándares de la certificación.

Hoy en día existen di-
versas certificaciones de 
sustentabilidad para pro-
yectos edilicios, la más co-
mún es LEED™, certificación 
estadounidense a cargo del 
Green Building Council, que 
abarca las áreas antes men-
cionadas. Sin embargo, la 
mayoría son muy exigentes 
para los estándares locales, 
dejando afuera la gran ma-
yoría de los proyectos.

Por eso, se ha desarro-
llado el Sello Edificio Sus-
tentable, una certificación 
diseñada específicamente 
para el mercado uruguayo 
y que cuenta con la cola-
boración de LSQA, división 
de certificaciones del LATU. 
Esta certificación tiene por 
objetivo validar los proce-
sos de diseño y obra de los 
proyectos en materia de 
sustentabilidad, dar mayo-
res garantías de calidad a 
los clientes de esos proyec-
tos y mejorar la calidad de 
vida de los uruguayos.
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Construye con paneles 
la casa de tus sueños

Construir la casa con la 
que alguna vez soñamos 
deja de ser una utopía para 
muchos uruguayos gracias 
al auge de nuevos sistemas 
constructivos. 

Entre estos se destaca 
el SPM (Sistema Panelizado 
de MontFrío), un innovador 
sistema que reduce dramá-
ticamente los tiempos de 
ejecución de obra, brinda 
confort térmico en cada 
estación del año, todos 
beneficios que resultan 
en un considerable ahorro 
económico.

El SPM es un sistema 
constructivo prefabricado, 
conformado por paneles 
aislantes autoportantes 

de pared y de cubierta; su 
montaje no requiere agua 
y destaca por su rapidez. 

Por la naturaleza de los 
materiales que lo compo-
nen, los paneles poseen 
una capacidad portante 
que les permite salvar gran-
des luces sin apoyos. 

Tampoco adolecen de 
las patologías típicas de 
la construcción tradicio-
nal, como ser humedad y 
fisuras, siendo su manteni-
miento prácticamente nulo.

Paneles de EPS

Se utilizan de manera 
integral, en pared y techo; 
poseen un núcleo de mate-

rial aislante, concretamente 
EPS (Poliestireno Expan-
dido) de densidad Tipo II 
(16-20kg/m3), que a mayor 
espesor, más bajo valor 
de transmitancia térmica 
para una mejor eficiencia 
energética. 

Cada panel es recubier-
to con doble chapa prepin-
tada de acero galvanizado 
Z180 (180g zinc/m2) por 
inmersión en caliente se-
gún norma ASTM A653 CS 
Type B, que garantiza una 
máxima resistencia a la 
corrosión. 

Se fabrican con ancho 
fijo de 113,5 cms, espesor 
que va desde 5 a 25cms y 
largo a requerimiento, ha-
biendo disponibles colores 
gris, terracota y blanco. Se 
vinculan entre sí mediante 
autoencastre y mínimos 
elementos de unión. 

Para el caso de los pa-
neles de cubierta, estos se 
unen con un sistema de 
engrafe que asegura su 
hermeticidad.

Autoportancia

Una de las caracterís-
ticas más destacables de 
este sistema es su liviandad 
y capacidad portante que 
permite salvar luces de 
hasta 10 metros sin apoyos. 
Al no requerir maquina-

Dpto. Técnico Montfrio
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ria de elevación, y poder 
montarse sobre cualquier 
tipo de fundación, sea hor-
migón, estructura metálica 
o madera, nuevamente 
nos encontramos con más 
beneficios económicos a 
considerar.

Versatilidad

Decimos que el SPM 
es un sistema versátil y 
evolutivo, que ofrece la po-
sibilidad de construir tanto 
viviendas clásicas básicas 
como de características 
premium. Dependiendo de 
los diferentes revestimien-
tos y terminaciones para 
interior y/o exterior lo clasi-
ficamos en cuatro grandes 
variantes: SPM Clásico, SPM 
Superior, SPM Premium y 
SPM DAT, este último se 
encuentra avalado por el 
Ministerio de Vivienda para 
la construcción de vivienda 
de interés social.

Homologado

Es un sistema homo-
logado por la Dirección 
Nacional de Bomberos, In-
tendencias de Montevideo 
y Maldonado, así como ha 
sido sometido a pruebas 
por parte del Instituto de la 
Construcción de la Facultad 
de Arquitectura y Urbanis-
mo. También ha aprobado 

ensayos de fuego en insti-
tutos de Argentina y Chile.

Cooperativismo

El SPM crece cada vez 
más como alternativa en el 
desarrollo y ejecución de 
cooperativas de vivienda 
de ayuda mutua, a todo lo 
largo y ancho del país. Sus 
escasos requerimientos de 
estructura y herramientas 
especiales de alto costo, lo 
hacen más que apropiado 
para la autoconstrucción. 

Sin olvidar mencionar 
que MontFrío brinda capa-
citación in situ a las coope-
rativas, por lo que sentimos 
un particular orgullo de 
contribuir a soluciones que 
permiten el acceso a la vi-
vienda a amplios sectores 
de la población.

Contáctese con nuestro 
departamento técnico al 
Tel.: 2513 0371 o al email:
montfrio@montfrio.com.uy
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Suite BIM de 4M: la transición 
más sencilla a BIM para 
arquitectos e ingenieros

El alto costo de las licen-
cias y entrenamiento apa-
recen como las principales 
barreras de acceso a la 
tecnología BIM en Uruguay.

Con una propuesta 
alternativa, la Suite BIM 
de 4M se posiciona como 
una solución profesional, 
con costos accesibles y 
una transición sencilla para 
usuarios CAD. 

Acerca de 4M

Con oficinas centrales 
en Grecia, 4M desde 1986 
desarrolla software para 
el diseño de arquitectura 
e ingeniería de alta preci-
sión. Su producto estrella: 
4MCAD es un software 

alternativo para el diseño 
CAD 2D/3D basado en Inte-
llicad. Tiene más de 10 años 
de presencia en Uruguay y 
desde el 2018 es represen-
tada por Espacio AIC.

La Suite BIM de 4M, 
está integrada por: IDEA 
Architecture para el diseño 
de arquitectura, la familia 
de soluciones FINE MEP 
para el diseño vertical de 
instalaciones de servicios y 
FINE GREEN para el análisis 
de energía.

Todas las aplicaciones 
de la Suite, colaboran para 
consolidar toda la informa-
ción en una única fuente de 
datos de la edificación. La 
interoperabilidad con soft-

IDEA Architecture - Render 3D de un SPA/Hotel.

ware de otros proveedores 
y el trabajo colaborativo 
está asegurada, por el ma-
nejo de archivos en formato 
DWG e IFC (BIM abierto), 
entre otros formatos so-
portados. 

 
IDEA Architecture, 

modelado de arquitec-
tura.

IDEA Architecture es 
una solución “todo en uno” 
para el diseño de edificacio-
nes en 2D/3D y BIM 5D. Uti-
liza un entorno de trabajo 
intuitivo, con “estilo CAD” 
y conceptos sencillos que 
facilitan la transición a BIM 
de usuarios CAD.

 
Modelado

El modelado se diseña 
directamente en su editor 
2D y/o 3D que cuenta con 
comandos especializados 
de arquitectura como mu-
ros, vigas, aberturas, esca-
leras y techos, entre otros 
objetos paramétricos. Las 
facilidades para la edición y 
los comandos inteligentes, 
hacen que en poco tiempo 
se alcance una productivi-
dad muy buena. 

Incluye una bibliote-
ca de elementos 3D con 

Espacio AIC

Tel: 098 704 034
info@espacioaic.com
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muebles, vegetación, entre 
otros y permite la importa-
ción de nuevas familias.

Renderizado y recorri-
do virtual.

El módulo de renderiza-
do permite el fotorealismo, 
e incluye una biblioteca de 
materiales constructivos, 
parámetros de iluminación 
e inserción en terreno o 
Google Earth. Las funciones 
de recorrido virtual permi-
ten visualizar el modelo 3D, 
tal como si se caminara por 
la edificación generando un 
video con el recorrido.

 
Fases y lista de mate-

riales (BIM 4/5D).

Permite la definición 
de las distintas fases de la 
construcción (4D) y asociar 
los distintos elementos 
del modelo a cada fase. 
El reporte con la lista de 
materiales de construcción 
(5D), es una planilla que de-
talla las cantidades de cada 
material evitando las tareas 
de metrajes manuales, con 

información precisa y sim-
plifica el costeo. 

FINE MEP, instalacio-
nes de servicios.

La familia de productos 
FINE MEP, es un conjunto 
de programas BIM inde-
pendientes entre sí, para el 
diseño de instalaciones de 
servicios. 

La familia está com-
puesta por seis productos:

-  FineFIRE - instalacio-
nes contra incendio.

 -  FineSANI - instalacio-
nes sanitarias (suministro 
de agua y alcantarillado).

 - FineELEC - instalación 
eléctrica.

 -  FineHVAC - acondicio-
namiento climático.

- FineGAS  - red de gas.
-  FineLIFT - diseño de 

ascensores.
 
Cada aplicación indivi-

dual aporta todas las he-
rramientas específicas que 
requiere un ingeniero espe-
cialista en cada disciplina, 

para crear y documentar 
el diseño de la instalación. 
Combinan diseño y cálculos 
en un entorno de trabajo 
unificado. Realizan todos 
los cálculos necesarios de 
la instalación directamente 
desde los dibujos y produ-
ciendo automáticamente 
todos los resultados del 
estudio: informes de cál-
culo, lista de materiales, así 
como todo el conjunto de 
dibujos finales (vistas en 
planta, gráficos verticales, 
isométricos, detalles de 
construcción, etc.). 

 
Modelado

Para el modelado de la 
instalación, es posible partir 
del modelo de arquitectura 
en 2D, 3D o BIM. Mediante 
el uso de comandos exper-
tos que asisten el diseño de 
redes, se van conectando 
las entidades específicas 
de cada disciplina. Cada 
programa tiene su propia 
biblioteca de entidades 
prediseñadas, por ejemplo, 
FineFIRE cuenta con rocia-
dores, tuberías, mangueras, 

IDEA Architecture - Modelo BIM y 
planilla de materiales.
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bombas y sensores. Incluye 
herramientas inteligentes 
que simplifican el diseño de 
las instalaciones, por ejem-
plo, al delimitar una habi-
tación automáticamente 
coloca los rociadores en su 
punto óptimo.

También provee funcio-
nes para la detección de co-
lisiones entre la instalación 
diseñada y los otros com-
ponentes de la edificación.

 
Normas y estándares

Los productos de la 
familia FINE MEP utilizan 
normas y estándares inter-
nacionales adecuadas a las 
distintas especializaciones 
y países. Algunas de las 
normas son: EN, DIN, AS-
HRAE, IEC, NFPA, FM Global, 
entre otras.  La normativa la 
selecciona el usuario y es 
considerada al realizar los 
cálculos y anotaciones. 

Cálculos e informe

Considerando el diseño 
de la instalación, la normati-

La adquisición de 
parte de nuestra em-
presa Proyecto PCI del 
software FineFire para 
proyectos de incendio, 
ha permitido mejoras 
sustanciales que los 
clientes aprecian. En 
confiabilidad, cálculos 
hidráulicos, visualiza-
ción de montaje de 
los equipos y elemen-
tos que componen los 
sistemas de bombeo, 
mejora en tiempos 
empleados para la ela-
boración de gráficos, 
mejor presentación de 
los trabajos, y detalle 
de los elementos com-
ponentes del sistema. 
Esta inversión está ali-
neada a la filosofía de 
la empresa de mejora 
contínua.

Ing. Silvia Mercader  
Socia en Proyecto PCI.

va y otras reglas, se generan 
distintos informes y cálcu-
los, que eliminan errores 
y evitan el trabajo manual.

 
Conclusiones

La Suite BIM de 4M con-
juga una propuesta que 
atiende satisfactoriamente 
las principales barreras que 
encuentran profesionales y 
empresas de Uruguay para 
la adopción de BIM. Tecno-
lógicamente IDEA Archi-
tecture y FineMEP ofrecen 
un conjunto importante de 
funcionalidades que permi-
ten un trabajo profesional, 
acorde a los requerimientos 
BIM de la gran mayoría de 
las edificaciones de Uru-
guay. La interoperabilidad 
está asegurada mediante 
el intercambio de archivos 
en formatos DWG e IFC que 
permiten insertarse en los 
flujos de trabajo BIM. La 
interfaz de usuario estilo 
CAD, facilita una transición 
sencilla a BIM. 

La Suite también ofrece 
flexibilidad para su licencia-

miento ya que es posible 
adquirir los programas en 
forma individualizada. El 
licenciamiento puede ser 
perpetuo o anual y los pre-
cios son accesibles para la 
realidad de Uruguay.

Las empresas y profe-
sionales de Arquitectura, 
Ingeniería y Construcción, 
pueden encontrar en 4M 
la tecnología que necesitan 
para insertarse en el mundo 
BIM.

Es posible descargar 
versiones de prueba des-
de la web de Espacio AIC: 
www.espacioaic.com

FineSani - Instalación sanitaria 
visualizada en 3D.
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Aplicación de FineFire en 
instalaciones contra incendio, 

desarrolladas por Proyecto PCI.

FineFIRE. Sala de bombas con filtro en Y, by-pass en la succión 
y línea de prueba con retorno a tanque. 

FineFIRE. Representación 3D de la instalación de bocas de 
incendio en edificio de viviendas. 

FineFIRE. Instalación de rociadores automáticos en un de-
pósito de 5000 metros cuadrados, con alta carga de fuego en su 
interior.

FineFIRE. Edificio industrial con nichos con mangueras en 
pisos intermedios y rociadores automáticos para sala de máquinas 
en el último nivel.

FineFIRE. Sala de bombas de incendio, con equipo, conexiones 
y cañerías.

18 de Julio 1532/of. 1202 - Tel.: (+598) 2400 6088
www.proyectopci.com.uy



EDIFICAR 79 / URUGUAY / MARZO / 2021 45 

BHIS es una empresa 
joven orientada a la conec-
tividad en función de las 
necesidades de nuestros 
clientes.  Nos propusimos 
crear un producto orien-
tado a la utilización de 
recursos de manera efi-
ciente sin resignar confort 
ni seguridad y además de 
bajo costo. Tan flexible que 
permite su utilización en 
empresas u hogares.

Con esta idea en mente 
integramos dispositivos IoT 
(Internet of Things o Inter-
net de las Cosas) económi-
cas que nos permiten pro-
gramar eventos de acuerdo 

BHIS (Business & Home IoT Solution)
Agregamos inteligencia a su proyecto.

100% eficiente, 100% sustentable, 100% de confort.

a la necesidad del cliente 
con el fin de optimizar los 
recursos y consumos. 

Nos enfocamos en so-
lucionar dos problemas 
bastante engorrosos que se 
presentan en las integracio-
nes de IoT.

El primero es que, al 
estar alojados en la nube, 
los sistemas de IoT dejan 
de funcionar si no tienen 
conexión a internet.

Y el segundo es el de las 
plataformas monomarca. 
Por ejemplo: si colocamos 
un lavarropas marca “X” 

y un aire acondicionado 
marca “Y”, en el móvil debo 
instalar las aplicaciones de 
ambas marcas para acceder 
al control a distancia de mis 
dispositivos y no puedo ha-
cer que interactúen entre sí.

Nuestra solución inte-
gra todos los sensores o 
dispositivos de ejecución 
en una misma aplicación 
alojada en un concentra-
dor local y conectada a la 
red wifi. 

Hasta aquí hemos expli-
cado de una manera muy 
general y simplificada qué 
es lo que podemos hacer 
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desde BHIS . A continua-
ción, pasamos a detallar 
una serie de casos prácticos 
en donde existe una solu-
ción para cada necesidad.

Automatizar sistemas 
de iluminación.

Esta situación responde 
a dos necesidades, tener 
iluminado el exterior de 

nuestra casa por las noches 
y que esto se haga de forma 
automática (el encendido y 
el apagado). 

Solución BHIS:
No solamente podemos 

programar el encendido 
de acuerdo a la salida y la 
puesta del sol de cada día 
sino que se le agrega un 
tercer elemento que es la 
medida de luminosidad 
y esta es prioritaria frente 
al primera acción antes 
descrita. En este caso las 
luces se podrán encender 
si el nivel de luminosidad 
es menor a cierto umbral y 
si además está en el rango 
entre la salida y la puesta 
del sol.   

Acondicionar térmi-
camente de forma eco-
nómica.

Objetivo: Calefaccionar 
o refrigerar nuestro hogar 
tomando en cuenta un 
rango de temperatura de 
confort y utilizar la tarifa 
inteligente de UTE.

 Solución BHIS:
Teniendo en cuenta la 

temperatura de las habi-
taciones a calefaccionar 
y los horarios en que la 
tarifa es más económica, 
programar el encendido de 
los aires acondicionados o 
dispositivos de calefacción 
para acceder al encendido 
a distancia o de forma au-
tomática según el costo de 
la energía eléctrica.

El análisis de los datos 
que nos brindan los sen-
sores, permite establecer 
una solución adecuada y de 
forma automática.  Depen-

diendo de la época del año 
enfriamos o calentamos el 
ambiente que se utilice más 
en su casa u oficina.

Regar de forma inteli-
gente y sustentable

Objetivo: regar nues-
tro césped y/o plantas de 
forma efectiva y con un 
consumo óptimo de agua.

Solución  BHIS:
PPor intermedio de sen-

sores instalados en dife-
rentes lugares del terreno 
y/o las plantas, recogemos 
información de la humedad 
del suelo y programamos 
el riego solo cuando sea 
necesario y de manera sec-
torizada.

Seguridad inteligente
Objetivo: Poder abrir 

portones de garaje o puer-
tas exteriores cuando el 
propietario se encuentre 
en un radio de menos de X 
metros de la casa.

Solución BHIS:
Por la ubicación del GPS 

de su teléfono podremos 
programar la habilitación 
de ciertas funcionalidades 
como ser la apertura de 
puertas de manera auto-
mática. 

Esto evita que ante un 
error o pérdida del celular 
puedan controlar ciertas 
funciones que son críticas 
para la seguridad.

Reporte de datos
Objetivo: Poder tener 

en tiempo real el consumo 
de energía, agua o gas.
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Solución BHIS:
Con la colocación de 

dispositivos inteligentes 
en cada una de las redes 
se podrá obtener un con-
sumo en tiempo real para 
poder tomar acciones en 
un futuro.

Los datos serán presen-
tados de manera gráfica 
desde la misma aplicación 
con programación de avi-
sos en casos que sean ne-
cesarios.

Como hemos remar-
cado esta solución no re-
quiere conexión a internet 
para funcionar, se basa en 

una solución concentra-
da y específica para cada 
hogar u oficina, sin utilizar 
servidores externos. No 
obstante, si el concentrador 
tuviese conexión a internet 
podría utilizar remotamen-
te una APP especialmente 
diseñada para eso con las 
siguientes funcionalidades:

* Dashboard ppal
* Gestión de dispositivos
* Control de automatiza-       
   ción
* Niveles de usuarios
* Planos 2D y 3D de los
   lugares
* Gráficas de funciona-  
    miento
* Alertas ante eventos
* Ubicación GPS
* División de habitaciones

Es ideal que este tipo 
de soluciones puedan es-
tar contempladas desde el 
proyecto, de esta manera se 
abaratan los costos de ins-
talación logrando eficiencia 
en los contratos de obra.  
Además, las terminaciones 
quedan más acordes al 
proyecto original sin tener 
que verse modificadas por 
canalizaciones exteriores o 
por un re trabajo de cana-
lizaciones que encarece la 
solución.

Desde BHIS contamos 
con un soporte especiali-
zado para apoyar al Arqui-
tecto en el momento del 
diseño para contemplar las 
canalizaciones necesarias 
que permita conectar todos 
los dispositivos necesarios 
para los automatismos.

BHIS está conformada 
por ingenieros con más 

de 20 años de experiencia 
en distintas instalaciones 
de telecomunicaciones, 
electrónica y/o sistemas 
que nos respalda para re-
solver cualquier situación 
compleja.

BHIS CONTROL

Hasta aquí hemos ha-
blado de cómo podemos 
contribuir al confort o efi-
ciencia del cliente final o 
de qué manera podemos 
ayudar en el diseño de la 
conectividad de su pro-
yecto.

Pero también nos de-
bemos preguntar, ¿Cómo 
la tecnología puede contri-
buir a mejorar la eficiencia 
en la etapa de construc-
ción? ¿De qué manera la 
tecnología ayuda a las dis-
tintas empresas a ser más 
eficientes? Hay tantas res-
puestas a estas preguntas 
como problemas a resolver.

En este sentido nos ha-
cemos algunas preguntas: 

¿Usted sabe con exac-
titud el tiempo que ocupa 
su personal en controlar 
materiales consumidos en 
una obra? ¿Confía en que 
ese control sea efectivo? 
¿Que tanto incrementa 
sus costos por no tener 
exactitud?

Las primeras respues-
tas a esas preguntas se-
guramente contengan la 
palabra tecnología. La tec-
nología IoT nos permite co-
nectar cualquier sensor en 
cualquier lugar y así poder 
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Contacto:
www.bhis.uy

Linkedin: BHIS UY
Instagram: @BHISUY
Twitter: @BHISUY1

La transformación digi-
tal no es solo un título de 
moda, sino que efectiva-
mente hace más eficiente 
las empresas, lo importante 
es encontrar el lugar donde 
la tecnología puede ayudar 
a ese objetivo. 

Desde BHIS podemos 
ayudarlo y ser su socio de 
negocio en la transforma-
ción de su empresa, po-
demos buscar la eficiencia 
en sus costos y plazos de 
proyectos juntos.

tener información en tiem-
po real que nos ayudará a 
tomar decisiones. 

Veamos una situación 
práctica, la compra de ma-
teriales en esta industria tie-
ne un impacto importante 
en los costos de obra, por lo 
tanto, tener la posibilidad 
de medir con exactitud y 
en tiempo real lo entregado 
por distintos proveedores 
genera un impacto directo 
en la eficiencia de la com-
pra y planificación. 

Pequeños ejemplos de 
cómo podríamos lograr 
esta eficiencia:

* Balanza de control 
para los materiales a gra-
nel que se descargan en 
obra. Esta balanza tiene 
un sensor que comunica 
lo medido directamente a 
un software o lugar donde 
se lleva adelante la gestión 
de stock de materiales y 
compara lo medido con lo 
comprado.

* Dispositivo para con-
tar cantidad de unidades 
entregadas y que pueda 
comparar lo solicitado con 
lo entregado.

*  Control de horario del 
personal sin tener que mar-
car tarjeta. Para control de 
jornales reconocer perso-
nas y enviar información 
directamente al sistema de 
gestión humana.

* Seguridad ocupacio-
nal: Capacidad de medición 
de viento, lluvia, humedad 
etc que podría habilitar o 
no el trabajo en obra sin 
subjetividad.

* Procesamiento de fac-
turas de manera automática.

Incluir este tipo de tec-
nología en el segmento de 
la construcción sin dudas es 
romper ciertos paradigmas, 
pero el avance de la tecno-
logía lo hace accesible con 
costos razonables. 
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Sika Uruguay, filial de 
Sika AG de Suiza es la em-
presa dedicada a la pro-
ducción de químicos para 
la construcción más impor-
tante del mundo. 

Con presencia en 76 
países y más de 120 com-
pañías de producción y 
comercialización posee 
una trayectoria de más de 
100 años, que la posicionan 
como líder en tecnologías 
de impermeabilización, 
sellado, pegado, curado, 
refuerzo y protección para 
obras de arquitectura e 
ingeniería. 

Desde su llegada a Uru-
guay en 1958, se ha des-
tacado por sus productos, 
sistemas innovadores y 
confiables, y ha logrado, 
manteniéndose alineada 
con los principios y valores 
corporativos, el recono-
cimiento como una em-
presa orientada a brindar 
soluciones adecuadas a las 
necesidades específicas de 
cada cliente.

Siempre enfocada en 
ofrecer soluciones de im-
permeabilización accesi-
bles, de fácil aplicación y 
excelentes prestaciones, 
Sika se ha constituido en 
un referente en el mercado 
de las membranas líquidas.

Es así como en 2011, Sika 
introdujo una innovadora 
membrana con una nueva 
tecnología de vanguardia: 
Sikalastic®-560, membrana 
líquida formulada en base a 
una combinación exclusiva 
de resinas acrílicas y de 
poliuretano (tecnología co-
elástica CET). Esta combina-
ción de resinas proporciona 
grandes ventajas técnicas 
respecto de las membranas 
líquidas tradicionales for-
muladas en base a resinas 
estireno-acrílicas.

La tecnología CET, con-
fiere al producto una ma-
yor robustez, resistencia y 
durabilidad, características 
que aseguran la impermea-
bilidad de las cubiertas y las 
paredes por más tiempo, 
con una excelente resisten-
cia al desgaste y al tránsito 
típico de techos y azoteas. 
Otra característica impor-
tante es que la membrana 
Sikalastic®-560 no confor-
ma una barrera de vapor, 
lo que ayuda a mantener el 
aire interior más saludable. 

Dpto. Técnico SIKA

Sikalastic®-560, el nombre 
del poliuretano.
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Sika Uruguay S.A.
Av. José Belloni 5514

CP 12200 - Manga
Montevideo, Uruguay
Tel: (+598) 2220 2227*

Adicionalmente, la in-
corporación de poliuretano 
permite una gran versatili-
dad de usos y aplicaciones, 
ya que otorga una mejor 
adherencia a distintos ti-
pos de sustrato. Ya sea 
sobre superficies porosas 
como hormigón, revoque, 
ladrillo como en superficies 
no porosas como metal, 

madera, o incluso antiguos 
revestimientos asfálticos, 
por lo que Sikalastic®-560 
representa una opción de 
primera calidad tanto para 
obra nueva como para re-
impermeabilizaciones.

Desde su lanzamien-
to, Sikalastic®-560, ha sido 
valorada por los usuarios, 

aplicadores y principales 
distribuidores del merca-
do, como un producto de 
primera calidad, y ha repre-
sentado otro éxito comer-
cial para Sika, apuntalando 
su liderazgo en el desarrollo 
de soluciones para la cons-
trucción en el Uruguay y el 
mundo.






